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n interesante ejemplo de arquitectura andalusí, que Murcia conservó hasta no hace muchos 
años, fue el baño árabe de Madre de Dios. 
A mediados del siglo XX, la ciudad de Murcia sólo conservaba de su pasado islámico los 
restos de éste baño musulmán. A pesar de que la dirección de Bellas Artes lo había declarado 
monumento histórico-artístico, consideración que obligaba a protegerlo y conservarlo, el edificio 
devino en casa de vecindad y horno de pan, ruinoso en buena parte y abandonado. 
Entonces aún quedaban varias salas abovedadas, según testimonio del eminente arquitecto 
Leopoldo Torres Balbás, que en su Crónica arqueológica de la España musulmana apuntaba la 
posibilidad de que fuera el baño concedido por Alfonso X en 1274 a don García Martínez, obispo 
electo de Cartagena, en Murcia, cerca de la iglesia de Santa María, «con el forno, e con el banno, e 
con las tiendas, e con todas sus pertenencias». 
U 
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Interior de los baños. 
El edificio fue declarado Monumento Nacional en 1931, y destruido en 1955. 
El edificio se situaba en la casa número 15 de la en parte desaparecida calle de Madre de Dios. 
Aunque su fecha no es clara, parece ser que correspondían a etapa muy tardía. Torres Fontes dice, 
que aunque ya desaparecidos los últimos restos que quedaban de éstos baños árabes, sus muestras 
arquitectónicas permitían definirlos como un valioso exponente de unos amplios baños públicos de 
fines del siglo XI o de muy comienzos del siglo XII.  
Torres Balbás, en un tiempo los creyó obra de éstos siglos (XI - XII), sin embargo se inclinó después a 
considerarlos algo anteriores a la etapa de la Reconquista, ya en siglo XIII. 
Éstos baños se componían, en primer lugar, de un espacio cuadrado, la estancia principal, de 10 
metros de lado, era el patio con cuatro grandes arcos de herradura apuntada, sobre columnas con 
capiteles de mármol negro, y originariamente sostenían cúpula, ya derribada en el siglo XIX.  
Éste espacio, se encontraba rodeado por desiguales habitaciones con bóvedas de aristas, 
iluminadas por tragaluces. 
Cuando Torres Balbás visitó éste baño, el espacio central antes aludido estaba convertido en patio, 
pero en origen estuvo cubierto con bóveda que, a palabras del propio Torres Balbás «probablemente 
sería de paños. Subsisten los arranques de las trompas de ángulo, pero de tal modo recubiertos por 
revestidos modernos que no es posible distinguir su forma». Sigue más tarde comentando que la 
cúpula descansaba « sobre cuatro grandes arcos de herradura muy cerrada, apeados en cimacios de 
piedra de Espinardo, con molduración de listel y nacela; a las columnas que los sostenían sustituyen 
pilastras de ladrillo». 
Chueca Goitia afirma que las estancias del baño eran rectangulares, con bóvedas de cañón, arista y 
esquifadas, y que solamente una era cuadrada, encontrándose ésta sobre cuatro arcos de herradura y 
con bóveda de paños. 
En relación con el acceso al baño no consta en los planos ninguna indicación. Se cree que debió de 
realizarse por una de las habitaciones que circundan el espacio central abovedado. 
Según Gaya Nuño, el edificio exteriormente se reconocía por una curiosa entrada de arco mixtilíneo 
bajo porche en el que se abría otro arco, y en la parte superior, dos ventanas ajimezadas.  
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A criterio de Edmon Pauty, se puede considerar, como primera sala del baño, la pequeña nave que 
comunicaba el espacio cuadrado con la inmediata sala rectangular. El fenómeno de disminución del 
primer espacio lo documenta el mencionado autor en los baños de Salé (Marruecos), en el de Nekhla 
y en el de Sabk. 
La sala intermedia (al-bayt al-wastan-), es paralela a la última y más caliente (al-bayt al sajûn). 
Ambas se encuentran orientadas de este a oeste, midiendo 13’25 metros de longitud y 3’80 
aproximadamente de altura, cubriéndose mediante bóvedas de cañón. 
De la última dependencia, la más caliente, no se sabe prácticamente nada, pues Torres Balbás, 
seguramente confundido por lo poco frecuente que éste tipo de planta resulta en Al-Andalus, 
interpretó erróneamente la sucesión de naves. Sólo esto explicaría lo expuesto por él, cuando dice 
que «falta otra cámara inmediata, la más caliente (al-bayt al sajûn) junto a la cual estarían el horno y 
las habitaciones de servicio». 
La nave ignorada, claramente reconocible en el plano, conserva en su cabecera oeste un típico atajo 
con arcos gemelos, observándose tres huecos en el muro norte; el central comunica la nave con la 
habitación donde tuvo lugar el hogar y la caldera. Los dos huecos restantes dan acceso a dos 
pequeñas cámaras «con bóvedas esquifadas, de espejo, es decir, con su parte central plana».  
Éstas dos pequeñas dependencias, se encuentran documentadas en gran número de baños 
andalusíes, albergando pequeñas piletas y grandes cuencos para el aseo de los bañistas.  
 
Planta de los baños. 
Del hipocausto nada se sabe, pero casi con seguridad existió en el subsuelo de ésta última nave, 
frente al hueco que comunica con el hogar. 
Sólo se tiene noticia de unas supuestas salidas de humo, noticias dadas por Torres Balbás, en una 
sala adyacente al espacio cuadrado del recibidor. 
Gracias a Torres Balbás, que visitó personalmente estos baños y se encargó en numerosas 
ocasiones de su estudio, tenemos una descripción bastante precisa de estos. Quizás su descripción 
textual sea la mejor evocación del desaparecido monumento: 
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«Redúcense a varias salas rectangulares, abovedadas. Por una de las bóvedas cubierta con un 
medio cañón rebajado, tienen hoy el ingreso, que se hace descendiendo desde el nivel de la calle; 
probablemente en ese mismo lugar o por otro próximo entraríase cuando estaba en uso. 
Son obras modernas un arco sobre dos pilastras y el horno que se ve a su fondo. 
Una puerta en el muro de la izquierda lleva a una angosta nave, que consta de un tramo central 
cubierto con un medio cañón transversal, y dos pequeñas cámaras inmediatas, que tienen bóvedas 
esquifadas, de espejo, es decir, con su parte central plana. Tras ellas se prolonga, a uno y otro lado, la 
nave, cubierta con un medio cañón de eje longitudinal. Siguen después dos salas rectangulares, 
alargadas, paralelas a la nave descrita, orientadas de este a oeste, de 13’25 metros y 3’80 de ancho. 
Tienen también bóvedas de medio cañón. En la primera, a la derecha, dos arcos, apeados en pilastras 
y en una columna central de piedra, forman un atajo. La segunda sala estuvo iluminada por varios 
tragaluces, perforados en su bóveda y hoy ciegos.    
Desde ella pásese, por una puerta ensanchada modernamente, a una de las cuatro galerías, 
desiguales en longitud y anchura, que rodean lo que hoy es un pequeño patio y en la época islámica 
fue una estancia cuadrada, de cuatro metros de lado, cubierta desaparecida. Subsisten los arranques 
de las trompas de ángulo, pero de tal modo recubiertos por revestidos modernos que no es posible 
distinguir su forma. 
Descansaba la bóveda o cúpula sobre cuatro grandes arcos de herradura muy cerrada, apeados en 
cimacios de piedra pizarrosa de Espinardo, con molduración de listel y nacela; a las columnas que los 
sostenían sustituyen pilastras de ladrillo. 
Las estrechas naves que rodean este espacio, hoy sin bóveda, cúbrense con otras de arista, 
perforadas por pequeños tragaluces o claraboyas».  
Discutido es el emplazamiento de este edificio en el interior de la ciudad islámica, en cuanto a su 
pertenencia o no a la alcazaba, cuyo muro norte en su recorrido es poco conocido. Se cree que el 
baño estuvo circundado por las murallas de esta fortaleza, ya que sucediéndose las salas de norte a 
sur y accediéndose a ellas por el sector meridional, se cree que no hay espacio material para poder 
retranquear el muro norte de la alcazaba, dejando así fuera el baño.  
EL CAMINO HACIA EL DERRIBO: LA APERTURA DE LA GRAN VÍA DE MURCIA 
 
Una gran urgencia de destrucción privó a Murcia de los interesantísimos 
restos del único de los varios baños árabes que hubo en la ciudad musulmana, y 
que había llegado hasta nuestros días, gracias a la solidez de sus materiales, y a 
su destino como vivienda y taller artesano. 
Estos baños estorbaban ciertos proyectos urbanísticos del Ayuntamiento 
murciano, por los cuales se realizarían unas obras urbanísticas de oportunidad y 
utilidad indiscutibles. Se realizaría una gran avenida, como las que ya se estaban 
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realizando en tantísimas ciudades, que se convertiría en la principal avenida de la ciudad y 
solucionaría de una vez por todas el gran problema de tráfico que ésta había tenido desde siempre. 
Interior de los baños 
La vía planificada pretendía enlazar la Rotonda con el puente viejo, no en línea recta, sino con una 
cierta incurvación hacia el oeste a la altura de la plaza de Chacón. Esta aparente anomalía quedaba 
justificada en la necesidad de causar el mínimo quebranto a las edificaciones del casco antiguo. Al 
desplazar ligeramente el trazado, se aprovechaban tres grandes solares de conventos, el de Madre de 
Dios, el de las Reparadoras y el de Capuchinas, además del ya liquidado de Santa Isabel; pero no 
corrieron la misma suerte los baños árabes de Madre de Dios, que a pesar  de ser considerados 
monumento nacional, serían derribados de todas maneras, aunque ilegalmente. 
La Comisión Provincial de Monumentos de Murcia en su sesión de 19 de junio de 1951, tras haber 
conocido un oficio de la alcaldía del   Excmo. Ayuntamiento, fechado en 16 de mayo de 1951, sobre el 
estorbo que suponían la situación de las ruinas de los «Baños Árabes» en la calle Madre de Dios, para 
el desarrollo de las obras planteadas de la Gran Vía Central de la capital, comenzó a plantearse 
posibles soluciones a este problema; considerando en primer lugar  la consiguiente conveniencia para 
los proyectos municipales de la desaparición de tales restos arquitectónicos; considerando por otra 
parte la importancia de los mismos, más que por su estado, por su venerable antigüedad y singular 
carácter, y la atención que merecían para no ser incondicionalmente arrasados y abandonados 
totalmente a la piqueta, como cosa deleznable y sin huellas; después de un detenido estudio de las 
realidades, se acordó delegar en los miembros de la Comisión la redacción de un informe que 
recogiese el sentido de lo que a la Corporación le pareció proponer, como solución  más viable a este 
ya insoslayable problema local. 
En dicho acuerdo se reconocía, primordialmente, la exclusividad de matiz histórico que en una 
ciudad como Murcia cuyo trazado urbano tenía ascendencias tan marcadamente arábigas, presentaba 
el ruinoso y abandonado recinto de los «Baños Árabes», los cuales se encontraban reducidos en esos 
momentos a los restos de unas pequeñas salas rectangulares abovedadas y un patio central o 
cubículo que debió tener cúpula y solo conservaba arranques de arcos de herradura, y sitios en los 
sótanos de una casa de vecindad de la calle Madre de Dios. 
En este acuerdo se estimaba, por una parte, la cuantía económica desproporcionada que se 
requería para la conservación o la restauración imposible «in situ» de los elementos arquitectónicos 
que quedaban en dicho Monumento, por otra parte, se aludía a la dificultad casi insuperable de poder 
corregir o evitar el avanzado estado de destrucción en el que se hallaba. 
De este modo, los que suscribían este acuerdo, propusieron a la Excma. Dirección de Bellas Artes, 
dada la imposibilidad material de llevar a cabo el desmonte, con vistas a la reconstrucción en otro 
lugar, debido al estado deleznable de ladrillos, yesos y argamasas de cal, la obtención de unos 
vaciados moldes de escayola de las partes más interesantes del semiderruido monumento. 
Estos vaciados, irían acompañados de datos planimétricos convenientemente acotados y de 
fotografías exactas. Esto, junto con los dibujos antiguos que se conservan en el Museo de Bellas Artes 
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y los planos desarrollados por el arquitecto D. Leopoldo Torres Balbás, permitiría en cualquier 
momento proporcionar una idea lo más exacta posible del referido monumento. 
Una vez realizada la propuesta de efectuar estos vaciados, se le propuso al Excmo. Ayuntamiento 
que costease de sus fondos propios los gastos de los trabajos que estos supondrían, teniendo en 
cuenta que esto facilitaría a la Corporación, sus propósitos de urbanización parcial de la capital y al 
mismo tiempo se mostraría el gran respeto y consideración hacia el pasado que deben ser norma 
cultural de los organismos oficiales. Los vaciados no llegaron a realizarse, siendo de igual manera los 
baños destruidos.  
El derribo estuvo precedido y envuelto en polémica por tratarse de un monumento tutelado por el 
Estado, no siendo suficiente la oposición de un sector minoritario relacionado con la Universidad. Las 
inclemencias meteorológicas, unas lluvias nada torrenciales, fueron excusa bastante para que los 
bomberos acudieran de anochecida a consumar su desaparición. 
Pocos años antes se había valorado en 36.400 pesetas y una renta de 2052. 
De aquel día aciago ha quedado el recuerdo de Andrés Sobejano y de José Ballester sentados sobre 
las ruinas, en un romántico intento por impedir su destrucción. 
Leopoldo Torres Balbás, en su afán de salvar este baño, calificó en uno de sus artículos de torpe el 
proyecto del trazado de la actual Gran Vía Escultor Salzillo. Defendiendo la integridad del edificio, 
decía: «Actualmente, se trata de derribarlo para abrir una nueva calle. Pero esa vía, torpemente 
proyectada cortando un resto monumental único, puede y debe desviarse; no hay razón alguna de 
interés público que aconseje su trazado recto, como en cualquier ciudad norteamericana».  
También éste, expresaba unos meses antes de su destrucción su temor en estos términos: «La 
Dirección de Bellas Artes y el ministerio de Educación Nacional no permitirán seguramente la bárbara 
destrucción del baño murciano. Impónese su adquisición, tras la que deben de realizarse en él las 
obras necesarias para conservarle dignamente». 
«A la Frenería nos la partieron en dos al abrir la avenida de José Antonio»,escribió José Ballester en 
Murcia, pintura urbana, cuaderno editado en 1973 que devuelve la memoria de una ciudad mutilada 
por el desarrollismo de mediados del siglo XX. Y renglón seguido apostillaba: «con pena es obligado 
considerar que, si en la pugna entre los que innovan y los que conservan, puede llegar un día en que, 
no habiendo nadie tan atrevido para desmontar una a una las piedras de la torre de la Catedral, sea 
ella el único arrimo para aquellos que no renegaron del sentimiento de lo permanente». 
De este modo, se acabo con uno de los restos más importantes de arquitectura andalusí en la 
Región, el baño de Madre de Dios, sacrificado en aras de un supuesto progreso urbanístico. Sobre su 
solar, el oscuro asfalto de la principal avenida de la ciudad cubre a modo de lápida los enterrados 
restos que aún quedan. ● 
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Cocineros en el cole. Propuesta educativa 
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 la hora de programar actividades muchas veces nos gusta realizar alguna que se salga de la 
rutina habitual que llevamos, tanto en infantil como en el primer ciclo de primaria. El taller de 
cocina es ideal para integrar las diferentes materias del curriculum de una manera vivencial y 
lúdica al mismo tiempo. Es por eso, que aquí proponemos dos recetas de cocina trabajadas 
respectivamente en nuestros colegios y que se adaptan la primera a infantil en un nivel de 3-4 años y 
la segunda para infantil 5 años y primer ciclo de primaria 6-7 años.  
BROCHETAS DE FRUTAS Y FONDUÉ DE CHOCOLATE. NIVEL 3/4 AÑOS 
En esta receta trabajamos las frutas, los sabores, y una serie de tres elementos. Por lo tanto 
necesitaremos: 
• Fresas, naranjas y plátanos. 
• Palos de brocheta. 
• Diferentes platos para colocar las frutas. 
• Y dos tarrinas de chocolate Fondué. 
 
¿Cómo lo hacemos? Hacemos una descripción de la fruta para que los niños adivinen de cual se 
trata. Una vez adivinadas todas les explicamos la serie de tres elementos. Y la trabajamos oralmente 
con ellos. Al estar dispuestos en la clase como una gran circulo, donde quedan en medio las tres 
mesas de las frutas (una para cada fruta) y la mesa del chocolate, se van levantando uno a uno y 
empiezan a hacer su broqueta pasando respectivamente por las mesas. Al acabar con las frutas pasan 
y mojan su brocheta cuidadosamente en el chocolate y empiezan a degustarla. 
A 
